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Un graduado compostelano en el siglo XVi 
SANTO TOeiBIO D E MOGROÍEIO, ARZOBISPO D E LIMA 
Entre los prelados que ilustraron la iglesia americana con sus 
virtudes, ocupa un lugar preeminente Toribio Alfonso de Mogrovejo 
cuyo bicentenario de canonización se celebra en el presente año de 
mil novecientos veintiséis. 
Como Solórzano Pereira, Matienzo y otros esclarecidos varones 
que desempeñaron importantes cargos en los territorios indianos, 
descendía de familia de linaje montañés (1). Su apellido está regis-
trado en la toponimia cántabra. Mogrovejo es un pueblecito situado 
en las estribaciones de los Picos de Europa, en un rincón pintoresco 
de la región de Liébana, a la izquierda del río Deva. Perduran el to-
rreón y la casa que sirvieron de solar a las gentes de su noble estirpe. 
La ant igüedad del renombre de los Mogrovejos acaso se remonte 
a los tiempos de la reconquista asturiana. Por aquellos lugares hu-
bieron de retirarse los musulmanes vencidos en Covadonga, siguien-
do un viejo camino militar romano, para buscar las llanuras castella-
nas. Si es cierto el relato del cronicón de Alfonso III, cercano a M o -
grovejo se encuentra el paraje—Cosgaya—donde se d e r r u m b ó la 
montaña (argayo) de Subiedes, sepultando gran número de fugitivos. 
Numerosos privilegios atestiguan la consideración de que gozó 
la casa de los Mogrovejos en los tiempos medievales. Uno de los 
miembros de esta familia, el Bachiller Juan Alfonso de Mogrovejo, 
(1) Consúltese la interesante obra de Riva Agüero (J.): El Perú histórico y 
artístico. Influencia y descendencia de los montañeses en él. Santander, 1921, pá-
ginas 77 a 81. 
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colegial de Salamanca, casó en Mayorga con Beatriz Muñoz de Cerón, 
por quien incorporó el regimiento propio de este apellido en aquella 
villa. 
Era letrado de tanto crédito y autoridad que la Reina Católica 
quiso nombrarle de su consejo, pero se negó a aceptar la merced, 
prefiriendo vivir quieta y oscuramente en sus tierras de Mayorga (1). 
Hijos suyos fueron Gonzalo de Mogrovejo, progenitor de los 
señores de Villa-Hamete y Jorge Alfonso de Mogrovejo, señor de la 
casa y vasallos de este nombre, quien en su mujer doña Violante Coco 
de Robles tuvo a D. Luis Alfonso de Mogrovejo, regidor de la villa 
de Mayorga, casado con D.a Ana de Robledo y Morán, natural de 
Villaquejida. Estos fueron los padres del gran prelado, gloria de la 
iglesia indiana (2). 
Nació Toribio Alfonso de Mogrovejo en la villa de Mayorga de 
Campos, él día diez y seis de noviembre de mil quinientos treinta y 
ocho. Desde su infancia reveló virtudes y sentimientos nada co-
munes. 
A los doce años le enviaron sus padres a la Universidad de Valla-
dolid, donde se g raduó de Bachiller en ambos derechos. Acompañó 
a su tío el Licenciado d o n j u á n de Mogrovejo, colegial de San Salva-
dor de Oviedo, a la ciudad de Coimbra para cuya cátedra de Vís-
peras de Cánones había sido elegido por el rey don Juan III. Per-
maneció diez años en la urbe lusitana volviendo después a Salaman-
ca (1565), donde su tío desempeñó la cátedra de Prima de Leyes, 
(1) Ruiz de Vergara y Alava (Francisco): Historia del Colegio Viejo de San 
Bartholomé Mayor de la célebre Universidad de Salamanca. Vida del Excmo. y 
Rmo. Sr. Don Diego de Anaya Maldonado, arzobispo de Sevilla, su fundador y 
noticia de sus ilustres Hijos. Primera Parte. Escrita por el limo. Sr. D... corregida 
y aumentada en esta segunda edición por don Joseph de Roxas y Contreras, Mar-
qués de Alventos. En Madrid por Andrés Ortega. Año de 1766, págs. 178-180. 
(2) Guerrero Martínez Rubio (Nicolás Antonio): El Phenix de las Becas, Santo 
Toribio Alphonso de Mogrovejo, glorioso en la resplandeciente hoguera de sus 
virtudes celebradas por su Colegio Mayor de San Salvador de Oviedo, en las 
plausibles fiestas, que con el motivo de su deseada canonización le dedicó amante 
en el mes de julio del año pasado de 1727. Escrivíalo de orden de dicho Colegio 
Mayor Don... Colegial Huésped en él, opositor primero a las Cáthedras de Leyes 
de la Universidades de Salamanca y Juez Metropolitano que ha sido del Arzobis-
pado de Santiago. En Salamanca: Por la Viuda de Gregorio Ortiz Gallardo, y Eu-
genio García Honorato y San Miguel, cap. I. 
vacante por fallecimiento del doctor Orado y la dignidad de Canó-
nigo Doctoral de aquella Iglesia. Poco tiempo disfrutó estos cargos 
el Licenciado Juan de Mogrovejo, porque al año siguiente (1566) 
falleció (1). 
Entró después Toribio Alfonso en el Colegio Mayor de San Sal-
vador de Oviedo, previa reñida oposición, contendiendo con don 
Juan de Pineda y con don Francisco de Contreras, que más tarde ha-
bían de hacerse notár por sus virtudes y conocimientos, llegando el 
último a ocupar el puesto de Presidente del Consejo de Castilla. 
La vida del nuevo colegial, que recibió la beca el día 3 de febrero 
de 1571, fué por extremo edificante; sus biógrafos narran con todo 
detalle las penitencias, cilicios y mortificaciones a que se sometía. De 
tal manera llegó a quebrantarse su naturaleza «que le salía el desa-
liento y flaqueza al rostro* y el Rector hubo de aconsejarle modera-
ción en aquellas asperezas, obedeciendo el futuro santo, si bien au-
mentó , en compensación, otros ejercicios espirituales (2). 
En estos años de colegial colocan sus biógrafos la peregrinación 
a Santiago de Compostela de que hacemos mérito en la segunda 
parte de esta nota. 
E l año de 1575 salió del colegio de San Salvador de Oviedo para 
ocupar el puesto de Inquisidor de Granada, donde dió notables prue-
bas de su celo e integridad. 
En el pleito que se suscitó entre el Tribunal del Santo Oficio y la 
Real Chancillería de aquella ciudad, pidióse una visita a la inquisi-
ción y de ella salió la destitución de todos los ministros de este tri-
bunal, quedando únicamente Toribio que pasó a ocupar la presi-
dencia. 
Hallábase vacante la silla archiepiscopal de Lima. Muerto en 1575 
su primer metropolitano don Fray Jerónimo de Loaysa, fué elegi-
(1) Roxas y Contreras (Joseph): Historia de! Colegio Viejo de San Bartho-
lomé Mayor de la célebre Universidad de Salamanca. Segunda parte, tomo pri-
mero... escrita por Don... En Madrid por Andrés Ortega. Año de 1768. En las pá-
ginas 238 y 239 cita como escritor del Colegio Mayor de Oviedo a don Juan de 
Mogrovejo, tío de Santo Toribio «de cuya letra está escrito casi todo el original 
del libro que escribió «De Materias Canónicas», y se conserva en la librería de 
su Colegio con la estimación que corresponde a la doctrina que contiene y estar 
escrito de mano de su sobrino>. 
(2) Guerrero, ob. cit. pág. 30. 
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do el Doctor don Diego G ó m e z de la Madrid, quien, por haber sido 
promovido posteriormente al obispado de Badajoz, no llegó a tomar 
posesión del cargo a pesar de tener expedidas las bulas. La iglesia 
indiana se resentía de esta prolongada vacante y eran precisamente 
las Indias del Perú las que más necesitaban de una enérgica labor 
evangelizadora. Las sangrientas luchas entre los conquistadores ha-
bían causado profundos daños; la conversión de los indios y la paci-
ficación de los españoles requerían una obra de apostolado. Aten-
diendo a estas razones y teniendo en cuenta los merecimientos de 
Mogrovejo, el Consejo de Indias, uno de cuyos miembros era don 
Diego de Zúñiga, excolegial de San Salvador de Oviedo y oidor que 
había sido de la Audiencia de Granada cuando Mogrovejo era inqui-
sidor, respondió a la consulta real proponiéndole para la sede vacante. 
Suplicó Mogrovejo a Felipe II le dispensase de aceptar tan eleva-
do cargo por reputarse a sí mismo indigno y falto de condiciones, 
pero el monarca insistió en su determinación y lo más que pudo con-
seguir fué un plazo de tres meses para la aceptación. En este tiempo 
los consejos de su madre, las exhortaciones de sus amigos y las sú-
plicas de sus compañeros del Colegio de San Salvador de Oviedo, 
que querían acrecentar la gloria de la institución con una mitra más, 
movieron la voluntad de aquel ejemplar varón y se resignó a acep-
tar el nuevo cargo. 
Pasó de Granada a Madrid para testimoniar a Felipe II su agra-
decimiento, visitando después a los ministros del Supremo Consejo 
de las Indias (1), que presidía accidentalmente el licenciado Diego 
Gasea de Salazar por fallecimiento (1575) del ilustre jurisconsulto 
Juan de Ovando; de la corte se trasladó a Mayorga donde se despi-
dió de su madre y determinó llevar consigo a su hermana Doña G r i -
manesa de Mogrovejo y a su cuñado don Francisco de Quiñones , 
«para aprovecharse en los negocios arduos del consejo del cuñado y 
(1) «Todos hombres grandes y sin Don; y el que lo tenía es bien se entienda, 
que fué Colegial mayor de San Salvador de Obiedo en Salamanca». Montalvo 
Francisco Antonio de: El Sol del Nuevo Mvndo, ideado y compuesto En las es-
clarecidas operaciones del Bienaventurado Toribio, Arzobispo de Lima por el 
Dr. D..., Roma, 1683, pág. 153. Es de notar la ayuda que se prestaban mutua-
mente los miembros de un mismo Colegio y la devoción que sentían por su ins-
tituto. De los Colegios salían los oidores, prelados, inquisidores y ministros de 
los consejos reales, existiendo una verdadera rivalidad entre estos centros. 
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para lograr en peregrinación tan prolija el aliuio de las asistencias de 
su hermana». C o n ellos volvió a Granada donde recibió todas las ór-
denes, que le fueron conferidas por el arzobispo don Juan Méndez 
de Salvatierra; la consagración para el arzobispado se hizo en Sevilla 
en 1580 por el prelado don Cristóbal de Rojas y Sandoval. En junio 
del año anterior había firmado el monarca la provisión real o ejecu-
toriales para el cumplimiento de las bulas expedidas por Gregorio 
XIII en 17 de marzo de 1579. 
Se le concedió una licencia para llevar veintidós criados y para 
pasar sin derechos en el almojariazgo seis negros, cuatro mil duca-
dos de alhajas para su servicio y dos mil en joyas y plata labrada, or-
denándose que fuere aposentado en la mejor nave de la armada y 
que se le permitiese llevar su librería. Era portador de dos cédulas 
en las que se disponía que se desalojase el palacio arzobispal y que 
se repartiesen tierras y solares a sus criados. Además se le hizo gra-
cia de la media vacante de su iglesia a contar desde la muerte de don 
Jerónimo de Loaysa (1). 
Preparábase la flota que comandaba el general Marcos de Aram-
buru en el puerto de Sanlúcar y embarcó a fines de 1589, arribando 
a Nombre de Dios de donde pasó por tierra a la ciudad de Panamá (2). 
E l camino del itsmo (20 leguas) estaba lleno de peligros; altas sierras 
(1) Antes de salir para su diócesis tuvo ocasión de mostrar su caridad asis-
tiendo a los enfermos de la peste que se declaró en Sevilla en este año de 1580. 
Véase acerca de estas y otras dolencias el curioso y rarísimo libro de Juan de 
Aviñón: «Seuillana medici | na. Que trata el modo coseruativo y curatiuo de los 
q abita en la muy insigne ciudad de Seuilla: | la ql sirue y apuecha pa qlquier | 
otro lugar destos reynos. Obra | atigua digna d. ser leyda. Ua di | rígida al illus-
trissimo cabildo d. la misma ciudad, año M D X L V [s. 1. n. i . Sevilla, Andrés de 
Burgos]. 1545; capit. segundo del ayre de Seuilla j (fol. VI, v0), donde hace un 
peregrino estudio de las condiciones sanitarias de la ciudad: «la IX razón por el 
pudrimiento z por la corrupción q sale de la judería q son malos enconados: z 
codenados d. muchas dolencias: segu dixo dauid.* 
(2) En 1561 se estableció legalmente el sistema de armadas que duró cerca 
de dos siglos; la ordenanza de ese año dispuso que para la protección del co-
mercio con América (interrumpido constantemente por los corsarios), cada año 
se equiparan en el río de Sevilla y en los puertos de Cádiz y Sanlúcar de Barra-
meda dos flotas y una escolta naval para las Indias (Rec. lib. IX, tít. X X X , ley 1.a) 
Una iba para Nueva España y otra para Tierra Firme con cuyo nombre designaban 
usualmente los españoles la región septentrional de la América del Sur. La nave-
gación y carrera de las Indias comenzaba en el puerto de las Muelas en Sevilla, 
siguiendo a Sanlúcar de Barrameda; de allí se iba en demanda de las islas Cana-
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y llanuras cenagosas obstruían el paso. A l atravesar el río Chagres 
la muía que cabalgaba se espantó y el arzobispo se salvó milagrosa-
mente de la voracidad de los caimanes. Sus biógrafos refieren el caso 
con curiosos detalles y cuentan que se acrecentó su fama en términos 
extraordinarios (1). 
rías para tomar rumbo a la Deseada y Dominica que era el lugar donde apartaban 
las flotas yendo una a Nueva España y la otra a Cartagena (Tierra Firme) y Nom-
bre de Dios (en el istmo). De Sanlúcar a Canarias se tardaban ordinariamente de 
ocho a diez días; de Canarias a la Deseada y Dominica veinticinco días con buen 
tiempo y quince o diez y seis días desde la Dominica hasta Nombre de Dios. Lle-
gados a Nombre de Dios se descargaban y desaparejaban los navios, que perma-
necían allí desde Noviembre, «que es cuando el puerto está menos enfermo, hasta 
Febrero que se parten para España.» 
De Nombre de Dios regresaba la flota a la Habana, donde se juntaba con la 
que volvía de Nueva España. 
Para ir desde Panamá hasta el Perú se necesitaban más de dos meses. La tra-
vesía total, desde España y con buen tiempo, duraba, pues, cerca de cuatro meses. 
Nombre de Dios, puerto en el istmo, sobre el mar Caribe, era un mal fondea-
dero, en paraje abierto y lleno de arrecifes, con estrecha playa y un bosque impe-
netrable hacia el fondo. Fué en un principio el lugar donde se concentraba el 
comercio con Panamá, pero después se trasladó a Portobello, donde se celebra-
ban famosas ferias. La aglomeración y la insalubridad del clima causaban terribles 
epidemias (lo mismo que en Veracruz y Cartagena de Indias). Los chapetones 
(españoles de Tierra Firme) se entregaban a todo linaje de excesos e intentaban 
vencer las «calenturas ardientes del país y las obstrucciones frías de sus aguas> 
con las «pildoras doradas de Valdivia y los ricos cordiales de Potosí». E l paso del 
istmo se hacía por tierra durante la estación seca y cuando las inundaciones im-
pedían el tránsito por la selva se aprovechaba el río Chagres hasta Ventacruz (18 
leguas) y el camino por tierra (5 leguas) desde Ventacruz a Panamá. Esta ciudad 
era el centro del comercio con el Perú. 
Vid . López de Velasco (J): Geografía y descripción universal de las Indias, 
recopilada por el cosmógrafo.., desde el año de 1571 al de 1574. Publicada por 
don Justo Zaragoza. Madrid 1894, págs. 63 a 89; Pereira (C): Historia de la Amé-
rica Española, t. II. Madrid (s. f), (1924). págs 202 y sigs.; Bourne: España en 
América, págs. 252 y sigs.; Recopilación de Indias, lib. IX, tit. X X X , ley 1.a. Sobre 
pasajes y pasajeros durante el período colonial tenemos en preparación un estu-
dio que se publicará en breve. 
(1) Vid Guerrero, pág. 170; Montalvo, pág. 40. Es de transcendental impor-
tancia para el estudio de este período de la iglesia indiana la obra de Levillier 
(Roberto): Organización de la Iglesia y Ordenes Religiosas en el Virreinato del 
Perú en el siglo XVI . Publicación dirigida por... con prólogo del Padre don Pa-
blo Pastells. Colección de publicaciones históricas del Congreso Argentino. Ma-
drid, Rivadeneyra. 1919. Primera parte. Santo Toribio Mogrovejo, Arzobispo de 
los Reyes, por don Roberto Levillier, XCII págs. 
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Desde Panamá fué embarcado por el mar del Sur hasta Paita, 
pueblo de su jurisdicción, donde dió principio a su obra evangélica, 
continuando su viaje por tierra a pesar de las dificultades del camino, 
para acudir al consuelo de los indios que de todas partes llegaban a 
verle. Entró en Lima el 24 de mayo de 1581 (1). Gobernaba el virrey 
D . Martín Enriquez (2) que había pasado del virreinato de Nueva Es-
paña al de las Indias del Sur. Fué objeto de un magnífico recibimiento. 
La actuación de Santo Toribio al frente de su archidiócesis pudiera 
dividirse en tres capítulos: labor evangelizadora de los indios, reunión 
de los concilios provinciales y relaciones con las demás potestades. 
Entre todas ellas la primera es la más interesante. Es donde apa-
rece el apóstol. Su archidiócesis era inmensa; comprendía los obis-
pados de Charcas, Quito, Popayán, Cuzco, Tucumán , Paraguay, la 
Imperial, Santiago de Chile, Panamá y Nicaragua (3). 
Tres visitas generales hizo en su archidiócesis confirmando más 
de un millón de indios (4). Sus biógrafos refieren las famosas pere-
(1) Guerrero, pág. 40; Montalvo, pág. 175; Mendiburu, pág. 223; coincide con 
esta fecha la que señala Pinelo; Levillier, pág. LXXXVIII , basándose en una carta 
del arzobispo ai rey, donde le recuerda que llegó al Perú en 11 de Mayo de 1581, 
cree que hay un error en Pinelo, pero seguramente esa fecha se refiere a la llega-
da a Paita, debiendo señalarse corno la de entrada en Lima la indicada de 24 de 
mayo de 1581, en la cual coinciden todos los biógrafos que he consultado. 
(2) Mendiburu consigna, equivocadamente, que era don Francisco de Toledo 
(pág. 223). Don Martín Enriquez pasó del gobierno de Nueva España al del Perú 
y entró en Lima el 4 de mayo de 1581. La biografía de Mogrovejo contenida en el 
tomo VII del Diccionario histórico-biográfico del Perú, escrito por el general don 
Manuel de Mendiburu, Lima 1885, es, no obstante pequeños deslices, de gran va-
lor. Véase Riva Agüero (J.): La historia en el Perú. Tesis para el doctorado en Le-
tras. Lima 1910, págs. 398-452: El Dic. hist. biog. de Mendiburu. Califica de «sa-
tisfactorio y hasta sobresaliente» el artículo sobre Santo Toribio de Mogrovejo. 
Los artículos sobre los arzobispos y obispos de las diócesis peruanas hubieran 
podido y debido ser nutridos capítulos de historia eclesiástica, como los de los 
virreyes lo son de historia seglar, pero resultaron harto más desiguales en mérito 
que estos (pág. 438). Vid. el: Polo (José Toribio): Historia Nacional. Crítica del 
Dice. hist. del Perú del señor general Mendiburu. Lima 1891. 
(3) Acerca de las fechas de fundación de estos obispados, vid. Pastells (P. Pa-
blo): prol. cit. pág. X L V ; cons. también Solórzano Percira, Pol. Ind., lib. IV, cap. V . 
(4) En la primera se detuvo siete años, desde 1584 hasta 1590 en que regresó 
a Lima; la segunda (Conchucos, Huaylas, Huanuco, llanos de Trujillo y sierras) le 
ocupó cerca de cuatro años; en la tercera, que realizó por la costa, recorrió mul-
titud de lugares sorprendiéndole la muerte en Saña. 
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grinaciones del santo prelado al través de los desiertos, de las sierras 
pedregosas y de las escarpadas montañas andinas, cruzadas de preci-
picios en los que muchas veces estuvo a punto de perecer. 
Nada le detiene en sus fervores apostólicos. N i las distancias, ni 
los peligros, ni el hambre, ni las angustias del aire apenas respirable 
de la puna, ni las injurias todas de los elementos. Solía decir que por 
un alma perdería mi l veces la vida. Le acompañaban dos o tres ca-
pellanes para ayudarle en su misión espiritual (1). 
Buscaba el martirio y ocupó la mayor parte de su pontificado en 
estas visitas, llevando el consuelo de su inmensa caridad a las más 
humildes moradas de los indios que sentían por él verdadera vene-
ración (2). 
Cuando Mogrovejo salió de España llevaba el propósi to de con-
vocar un concilio provincial para organizar el gobierno de su archi-
diócesis, muy necesitada de ello por los abusos de todo género que 
se cometían con motivo de la gran duración de la sede vacante y de 
(1) En carta a Clemente VIH manifiesta que: «Después que vine de España a 
este Arzobispado de ios Reyes por el año de ochenta y vno, he visitado por mi 
persona, y estando legitimamente impedido, por mis visitadores, muchas y diuer-
sas vezes el distrito, conociendo y apacentando mis ovejas, corrigiendo y reme-
diando lo que ha parecido conuenir, y predicando los Domingos y fiestas a los 
Indios, y Españoles, a cada vno en su lengua, y confirmando mucho número de 
gente, que han sido más de seiscientas mil animas, a lo que entiendo, y ha pare-
cido, y andando, y caminando más de cinco mil y doscientas leguas, muchas vezes 
a pie por caminos muy fragosos, y ríos, rompiendo por todas las dificultades, y 
careziendo algunas vezes yo y mi familia de cama y comida; entrando a partes 
remotas de Indios Christianos, que de ordinario traen guerras con los infieles, 
adonde ningún prelado ni visitador hauia llegado». Montalvo, op. cit., pág. 194. 
(2) La penetración española en las tribus indias se debe en gran parte a los 
misioneros, que se adelantaban muchas veces a los conquistadores y otras com-
pletaban su obra. La historia eclesiástica indiana está llena de páginas admirables 
frecuentemente escritas con la sangre de estos virtuosísimos varones. La primera 
labor es la de las reducciones de grupos de indios que eran reunidos en aldeas 
(misiones) para iniciarlos en la vida civilizada. Estas misiones, puestos avanza-
dos en los que vivían miles de indios en un estado intermedio entre su barbarie 
primitiva y la cultura europea, se convertían con el transcurso del tiempo en doc-
trinas. El misionero los entregaba al corregidor y al cura blanco (doctrinero) y 
proseguía su obra. Vid . Navarro Lamarca: Hist. de Amér. Buenos Aires, 1913, pá-
gina 374; Solórzano: ob. cit lib. IV, caps. XV-XV111; Recop. de Ind. lib, I, tits.: XII-
X V ; Buide Laverde (R.): La Iglesia en América. Organización, vida externa y situa-
ción jurídica de la Iglesia Americana frente al Estado. Santiago. 1922, págs. 46-53. 
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las especiales circunstancias de los territorios del Perú, foco de rebel-
días y de indisciplina permanente desde la época de la conquista (1). 
Su predecesor Loaysa, que ocupó la mitra durante treinta y dos 
años, había reunido dos concilios provinciales (1552 y 1567), pero al 
primero, convocado con título de Congregación, faltáronle la forma 
y autoridad necesaria y el segundo, que fué reproducido y confirma-
do por el Concilio III Límense, careció de la confirmación apostólica. 
Sus leyes estaban, pues, sin crédito ni observancia (2). 
La convocatoria se hizo en 15 de agosto de 1581, llamando el ar-
zobispo a sus diez sufragáneos. Inauguróse el 15 de agosto de 1582, 
asistiendo a todas o parte de las sesiones los obispos citados a excep-
ción de los de Panamá y Nicaragua (sedes vacantes) y del de Popa-
yán, a causa de la persecución que sufría por parte de la audiencia 
de Quito (3). 
Concurrieron el virrey, audiencia, cabildos eclesiásticos y secular, 
superiores de las religiones y eminentes doctores en teología y am-
bos derechos. E l alma e inteligencia que todo lo movió fué Santo 
Toribio (4). 
N o fueron precisamente tranquilas las sesiones del concilio que 
tuvo que entender en una multitud de demandas particulares y del 
cabildo del Cuzco contra el obispo de dicha diócesis (5). Era éste el 
más rico de los que acudieron al concilio, gozando de una renta de 
sesenta mil pesos ensayados. Acudió la clerecía a pedir se quitasen 
(1) Para la corrección de estos daños por medio de un concilio había reci-
bido Mogrovejo una real cédula, fecha 29 de septiembre de 1580, y bula de Gre-
gorio XIII, ordenando su celebración en mejor forma que los de Loaysa. 
(2) Loaysa fué arzobispo en sentido estrecho y redujo su ministerio a la es-
tricta observancia de sus deberes, sin grandes iniciativas ni celosos empeños. Le-
villier ob. cit. pág. X C I . 
(3) Vid . Pastells ob. cit. pág. XLVII ; Cons. Carbia (Rómulo D.): Historia ecle-
siástica del Río de la Plata. Buenos Aires, 1914, pág. 37, (sobre el obispo del Pa-
ragua, fray Alonso Guerra, dominico). 
(4) Vid , Mendiburu. ob. cit. vol. cits. pág. 224. 
(5) Vid : Barco Centenera (Martín del): La Argentina. Poema histórico. Reim-
presión facsimilar de la primera edición. Precedida de un estudio del Doctor 
Juan María Gutiérrez y de unos apuntes bio-bibliográficos de don Enrique Peña. 
Buenos Aires. 1912, págs. X X X - X X X I I I y 152 y sigs. Barco Centenera, arcediano 
del Paraguay, fué secretario del Concilio y partidario del Obispo del Cuzco. Son 
curiosas sus descripciones del espectáculo que ofrecía Lima por la aglomeración 
de gentes que acudieron a la asamblea y del respiro que causó su terminación: 
12 
ciertas gabelas injustas que había impuesto «que también hay obis-
pos cudiciosos que hacen pechera a la inmunidad» (1) y con este moti-
vo se originaron discordias graves que lastimaron mucho la piedad del 
arzobispo e hicieron necesaria la intervención de las fuerzas del co-
Qran consuelo recibe Lima toda 
En ver que ya el concilio se acabasse, 
Que doquiera la gente se acommoda 
Mejor si menos es, y que faltasse 
Temían cada rato como en boda 
Do mucha gente ay, y se gastasse 
El pan, y vino, y carne, que mil gentes 
Acuden al concilio differentes. 
Narra también la mala impresión que a las damas limeñas produjo el acuerdo 
conciliar de prohibir el velo con que tapaban su rostro: 
Las damas vi que estauan muy quexosas 
Diziendo, que con ellas se ha mostrado 
El concilio con leyes rigurosas, 
Que el vso de rebogos ha quitado: 
En Lima veréis damas muy costosas 
De sedas, tramasirgos y brocados 
En las fiestas, y juegos areadas. 
Mas los rostros y caras muy tapadas. 
Muchas «que no estaban dispuestas a dejarse arrebatar sus derechos adquiri-
dos por nadie en este mundo, ni por autoridad de hombre aunque fuese la de los 
obispos reunidos en Concilio... se confinaron en el interior de sus habitaciones, 
protestando de hecho contra semejante abuso de poder espiritual». Pero otras 
«que no podían resignarse a eclipsar su hermosura o sus joyas, se sometieron a 
lo dispuesto y se presentaron en los actos, fiestas y paseos públicos, destapadas y 
mostrando el rostro a todo el mundo •>. 
...mas las otras destapadas 
salieron a las fiestas muy costosas 
Pulidas, y galanas, y hermosas. 
A continuación refiere el temblor de tierra que hubo en Lima en el año de 
1582. Vid . canto XXIII fol. 190-197 e Introd. del Doctor Gutiérrez págs. 152-163. 
(1) El propio concilio Límense III (act. 3, cap. 1), hablando de los arzobispos 
y obispos de nuestras Indias dice: «que si en todas partes los obispos, pues, son 
sucesores de los apóstoles, es conveniente que se les parezcan en vida i dotrina, 
en estas con más propia i especial razón, donde tantas naciones infieles i bárbaras 
son de nuevo llamadas al Evangelio, pues no se podrían apacentar bien las ovejas 
que el Señor va trayendo a su aprisco o majada, si los Pastores no buscan lo que 
es de Xesucristo, sino sus particulares aprovechamientos». Solórzano, ob. cit. pá-
gina 541. 
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rregidor de Lima para evitar el desacato que se disponía a cometer 
el prelado cuzqueño contra la autoridad archiepiscopal (1). 
A pesar dé estos incidentes la asamblea realizó una magnifica la-
bor; entre julio y octubre de 1583 quedaron redactadas y publicadas 
las cinco acciones, compuestas de decretos, en 11Q capítulos, que 
constituyen el Concil io (2) y otros acuerdos importantes. 
Con ser interesantes todas las decisiones conciliares, merecen es-
pecial mención las que se refieren a los indios. Se ordenó que la 
administración de los sacramentos fuese gratuita para ellos (3); casti-
gábase con excomunión a los clérigos que por sí o por otros les ha-
cían objeto de granjeria; se prohibió que usasen en sus bautismos y 
matrimonios los nombre de su gentilidad, debiendo distinguirse los 
varones por los apellidos de sus padres y las hembras por las de sus 
madres; se señalaron las fiestas de obligación para ellos; disponíase 
(1) . E l propio rey D. Felipe, que no se paraba en barras para corregir abusos, 
en contestación (Valencia, 26 de Enero de 1586) a una carta de los prelados de 
Tucumán y de Charcas (partidarios del obispo del Cuzco), hubo de reprenderlos 
en estos severos términos: «por vuestra carta y por otras he entendido de la ma-
nera que procedisteis en el Concilio, y el impedimento de que fueron vuestras 
parcialidades, para la execución de la justicia y breue resolucióft de las cosas que 
deuían tratarse en aquella Santa Sinodo, qne Yo mandé congregar, cumpliendo 
con lo dispuesto en el Santo Concilio de Trento, esperando que de allí resultaría 
mucho seruicio de nuestro Señor, y buen gouierno espiritual de essas, y las demás 
Yglesias, aumento del culto divino, reformación de las costumbres, corrección y 
perfección del estado Eclesiástico. A lo qual solamente debiérades atender con-
forme a vuestra obligación, sin dar ocasión a que el pueblo supiera vuestras dife-
rencias, ni interuiniera en ellas, por los inconuenientes que desto se siguen, de 
que ya visteis la experiencia en el poco respeto que decís os tuuieron eclesiásticos 
y seglares, queriendo executar algunos decretos del Concilio. Demás de que vues-
tra intención se manifiesta bien en las ragones de vueslra carta, que su mal término 
da ocasión, a que se os advierta de la poca sustancia que tenéis, y mucha obliga-
ción a conseruar la autoridad de vuestro Metropolitano, de cuya persona y vida 
tratáis indignamente confessándola en la misma carta por inculpable». V id . Mon-
talvo, pág. 217. Cons. igualmente en Mendiburu el art. Victoria y el prol. cit. del 
Dr. Gutiérrez a la «Argentina» de Martín del Barco Centenera, págs. 158-159; 
Guerrero, cap. VIII y Levillier, pág L X X X I I . 
(2) Véanse en Levillier, ob. cit.. t. II, págs. 154-235, que los publica en cas-
tellano según el ms. del Escorial. La redacción latina se debe al P. Joseph de 
Acosta, teólogo insigne y autor de la «Historia Natural y Moral de las Indias». 
(3j Cons. Recop. Ind. ley 13, tít. XIII. lib. I, una interesante disposición de 
Felipe IV (1643). 
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también la publicación de un catecismo en lengua vulgar para que 
los pequeñuelos empezasen a hablar con las oraciones de la doctrina 
cristiana y que los doctrineros cuidasen de explicar en las lenguas 
indígenas (1). Limitábase el número de indios a que se debía de des-
(1) En el año de 1585 se imprimió en la ciudad de los Reyes y en el estableci-
miento de Antonio Ricardo un vol. in 4.° de 215 fol. o 430 págs. con este título: 
Tercero ] Cathecismo | y esposición de la 1 doctrina christiana, por | sermones. 
Para que los curas y otros 1 ministros prediquen y enseñen a los indios | y a las 
demás personas. | Conforme a lo que en el sancto ¡ Concilio Provincial de Lima 
se proveyó. | Impreso con licencia de la Real Audiencia, en la ciudad de los Re-
yes, por Antonio Ricardo primero impresor en estas reinos del Perú. Año de 
M D L X X X V . Está tasado un real por cada pliego en papel. Los sermones son 
X X I , en lengua quichua y aimará, y colocados en dos columnas. 
En el propio año de 1585 se imprimió también en Lima el: Confessonario | 
para los curas | de indios | con la instrveion contra sus | Ritos: y Exhortación 
para ayudar a bien morir: y sum [ ma de sus Privilegios: y forma de impedi | 
mentos del matrimonio. | Compuesto y traducido en las ¡ Lenguas Quichuas, y 
Aimará. Por autoridad de Concilio | Provincial de Lima, del año 1583. | Impresso 
con licencia de la | Real Audiencia, en la Ciudad de los Reyes, por Antonio | R i -
cardo primero impressor en estos Rey | nos del Perú I Año de M D L X X X V . | 
Está tasado un Real cada pliego, en papel in. 4.°. 
Estas son las dos primeras producciones de la imprenta en Sudamérica. Son pre-
cisamente libros que contiene la exposición de la doctrina cristiana y los sermones 
que los curas debían de enseñar y predicar a los indios. Antonio Ricardo era un 
impresor de Turín que había tenido taller en México y después se trasladó a Lima. 
La provisión real que encabeza el Confesionario, ofrece una idea de las cir-
cunstancias que dieron origen y mediaron para su impresión en Lima; y dice: que 
habiendo dispuesto S. M. , en procura del bien de los naturales del Perú, se jun-
tase y celebrase un Concilio provincial para proveer a la conversión de aquellos 
y reformación de los sacerdotes que hayan de doctrinarlos; y habiendo dicho 
Concilio ordenado una cartilla, catecismos, confesionario etc, que le mandaron 
traducir en las dos lenguas generales del Perú, Quichua y Aimará, siendo indis-
pensable imprimirlos en los reinos del Perú, para ahorrar los gastos y las dificul-
tades que ofrecería dicha impresión en los reinos de Castilla donde no estarían a 
mano los correctores de las dichas lenguas indígenas. En vista de esto, la Audien-
cia expidió un auto con fecha 13 de febrero de 1584, concediendo licencia al im-
presor Antonio Ricardo, piamontés «y no a otro alguno» para imprimir dicho 
catecismo, asistido de los Padres Juan de Atienda, Rector de la Compañía de Je-
sús, y del Padre Joseph de Acosta, de la misma Compañía y de dos de los que se 
hallaron a la traducción de nuestra lengua castellana en la de los indios Vid: G u -
tiérrez (Juan M): Estudio preliminar al poema histórico «La Argentina^ de Martín 
del Barco Centenera, Buenos Aires 1912, págs. 164-166 y especialmente la nota 
de esta pág.; comp. Medina (J. T): Bibliografía de la Imprenta en Santiago de 
Chile. S. de Chile 1891, págs. XIII-XIV y sus notas y referencias. 
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tinar un doctrinero, concediéndoles facultades extraordinarias para 
absolver en los casos reservados a los obispos y que a indios y ne-
gros se les diese el sacramento de la Extremaunción con las mismas 
solemnidades y asistencia que a los españoles, debiendo tener los 
trabajadores en minas y obrajes quien les administrase los sacramen-
tos de la iglesia. Se encargaba a los sacerdotes exquisito celo en la 
protección y defensa de los naturales contra los atropellos de que 
pudieran ser objeto. 
E l propio arzobispo, para dar ejemplo, aprendió la lengua qui-
chua (que tenía cátedra propia en la Universidad) y llegó a ser perito 
en otros idiomas indígenas (1). En aquella solía predicar a los indios 
que acudían a escucharle al atrio de la catedral o al Hospital de San 
Lázaro en Lima. 
E l Concilio se envió al Consejo y visto por el rey se remitió a 
Roma, examinándole la Congregac ión de Cardenales intérpretes del 
Concilio Tridentino y aprobándole , con algunas modificaciones, el 
Pontífice Sixto V en 26 de Octubre de 1588. E l Cardenal Caraffa al 
comunicárselo a Mogrovejo hacía calurosos elogios de su actuación. 
E l monarca mandó al virrey que lo hiciese cumplir y el consejo or-
denó que se imprimiese, sirviendo de norma de conducta que se 
debía observar en todo arzobispado de Lima y en las iglesias sufra-
gáneas, extendiéndose posteriormente a otras metropolitanas de 
América y aun a las islas Filipinas (2). 
C o n razón dice Levillier que el Concilio Tercero Límense quedará 
siempre como el recuerdo de lo que fué el estatuto fundamental de 
la Religión en América, y la obra de derecho canónico más conside-
rable realizada por prelado alguno contra tantas pasiones, malas vo-
luntades y conflictos de jurisdicción. Por esa sola causa merece el 
Arzobispo Mogrovejo la alta estimación y la gratitud de la posteri-
dad (3). 
En 1589 convocó el cuarto concilio provincial que no se celebró 
hasta 15Q1. De los sufragáneos solo asistió el obispo del Cuzco, don 
Fr. Gregorio Montalvo. E l quinto concilio límense, último de los 
(1) Hubo de decirse que poseía el don de lenguas. 
(2) Vid . Pastells, ob. cit. pág. XLVIII . 
(3) Ob. cit. págs. L X X X V I I y LXXXVII I ; cons. Mendiburu, pág. 231; Montal-
vo, pág. 205 y sigs.; Guerrero, pág. 50 y sigs. 
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celebrados por Santo Toribio, a pesar de haber sido fijado para el 
año de 15Q8, no se reunió, por incomparecencia de los sufragáneos, 
hasta 1601 y a él acudieron los obispos de Quito y Panamá. En am-
bos se tomaron interesantes acuerdos. Gregorio Xíll , por breve de 
12 de Julio de 1584, había concedido a Mogrovejo facultad para po-
der reunir durante sus días s ínodos diocesanos de dos en dos años 
y concilios provinciales de siete en siete. En su tiempo se celebraron 
trece sínodos (1). 
Pero la natural mansedumbre y bondad del prelado no eran in-
compatibles con la defensa enérgica que hizo siempre de los dere-
chos de la Iglesia y de la mitra, cuando se plantearon cuestiones de 
competencia con otras instituciones. Este fué un mal endémico en 
América, como en España. Todo eran conflictos: los virreyes con las 
audiencias, los prelados con ambos y con las órdenes religiosas, los 
corregidores con los sacerdotes; nadie admitía supremacías; desauto-
rizaciones, pleitos, incidentes y problemas de etiqueta o de preceden-
cia eran cotidianos en las tierras indianas y erizaban de dificultades 
su gobierno (2). 
E l Regio Patronato que atribuía a los reyes extraordinarias facul-
tades en los asuntos eclesiásticos, constituyó una fuente permanente 
de querellas entre los virreyes (delegados del monarca) y los pre-
lados (3). 
(1) Vid . Recop. de Ind. lib. I, tít. 8.° (De los concilios provinciales y sino-
dales); Vélez Sarsfield (D): Relaciones del Estado con la Iglesia. Buenos Aires, 
1919, págs. 97-117. 
(2) Cons. Recop. de Ind. lib. III, tit. 3.° (De los virreyes y presidentes gober-
nadores); lib. I, tit. 7.° (De los arzobispos, obispos y visitadores eclesiásticos). 
«El cargo de los arzobispos obispos es tal (dice Solórzano, pág. 541), que aun en 
ombros de ángeles le llamó formidable el Santo Concilio de Trente». Es curioso 
el detalle que cuenta Villarroel: «Yo vi un Arzobispo en Lima, que en unos toros 
puso dosel en un balcón, a veinte pasos de la Audiencia y el Virrey, y sobre qui-
tar o no quitar el dosel, se ardió en escándalo la ciudad». Gobierno eclesiástico, 
primera parte en el prólogo, Madrid 1656, apud Lafuente (V): Hist. ecles. de Es-
paña 2.^ ed. Madrid 1874, tomo V, pág. 458. 
(3) Sobre el Regio Patronato pueden consultarse: Reeop. de Ind. lib. 1, tit. VI. 
En la ley 1.a (Felipe II en S. Lorenzo a 1 de junio de 1574): «Por cuanto el dere-
cho del patronazgo eclesiástico nos pertenece en todo el Estado de las Indias, así 
por haberse descubierto y adquirido aquel Nuevo Mundo, edificado y dotado en 
él las iglesias y monasterios a nuestra costa, y de los señores reyes católicos, 
nuestros antecesores, como por habérsenos concedido por bulas de los sumos 
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La falta de deslinde entre las atribuciones de los poderes ecle-
siástico y secular contribuye en grado sumo a la confusión. Virreyes, 
audiencias, el consejo real y el propio rey entienden en pleitos ecle-
siásticos. 
«Cada poder, ostentando una Bula, un Breve, una cédula o juris-
prudencia alguna, estimábase con derecho a negar el derecho de los 
demás, uniéndose para vencerle con quienes aceptaran su alianza y 
con preferencia los subalternos del atacado. Sacerdotes y religiosos 
vinculábanse con corregidores que dependían del virrey o con oido-
res de la Audiencia para hacerse fuertes contra los Prelados, o los 
Superiores de las Ordenes. Gobernadores rencorosos negaban el 
apoyo real a los obispos y el delito cometido contra estos quedaba 
impune. Solían los corregidores desautorizar a los religiosos ante los 
indios que evangelizaban, para el mayor desmedro de unos y otros 
ante los feligreses. Las Ordenes y los Obispos entendíanse contra el 
Virrey. Y los conflictos entre la Iglesia y las órdenes mendicantes 
fueron tan graves como los que causó el Patronazgo Real». 
«No es extraño, pues, que al llegar al Tribunal de la Inquisición 
de Granada, donde la jurisdicción de los Poderes se encontraba des-
de tiempos remotos claramente deslindada, al medio intenso de que-
rellas, violencias, favoritismos y codicias, especialmente exasperado 
en Lima, optara por alejarse d é l a capital todo lo posible, llevar el 
evangelio y el consuelo de su palabra a los indios de las comarcas 
vecinas, y en sus relaciones con las demás autoridades, aplicar los 
preceptos de justicia de acuerdo con su conciencia, sin doblegarse ni 
aceptar avenimientos. Y ello fué causa de conflictos sin fin» (2). 
Las provisiones de cargos eclesiásticos, el derecho que pretendía 
Pontífices de su propio motu, para su conservación y de la justicia que a él tene-
mos. Ordenamos y mandamos que este derecho de patronazgo de las Indias, 
único e in solidum, siempre sea reservado a Nos y a nuestra real corona, y no 
pueda salir de ella en todo ni en parte...; «Frasso (Petrus): De regio patronatu in-
diarum. Matriti. M D C C L X X V capítulos I, 11, III y IV, págs. 1-29; Solórzano Pe-
reira, Pol. Ind. lib. IV, caps. I, II y sigs.; Rivadeneira y Barrientos: Compendio 
Regio Patronato Indiano. Madrid 1745; Velez Sarsfield (D); Derecho Público Ecle-
siástico. Buenos Aires 1871; del mismo: Relaciones del Estado con la Iglesia en la 
antigua América Española, Buenos Aires 1919, págs. 69-96; Ayarragaray (L): La 
Iglesia en América y la dominación española. Buenos Aires 1920, págs. 151-171; 
Carbia (Rómulo D.): Historia Eclesiástica del Río de la Plata. Buenos Aires 1914. 
(2) Levillier, ob. cit. págs L X I V y L X V . 
tener el metropolitano para tomar cuentas a los corregidores y gas-
tar dinero en obras piadosas, la cuestión relativa a la herencia de los 
clérigos que fallecían intestados y hasta el hecho de haber puesto su 
escudo de armas el arzobispo sobre la puerta principal del colegio o 
seminario que había fundado—por no citar otros innumerables inci-
dentes—, dieron ocasión a repetidas discordias entre el prelado y el 
virrey, dist inguiéndose por sus quisquillosidades regalistas Don Gar-
cía Hurtado de Mendoza que escribía al rey en 1590: «Ni yo he visto 
al argobispo desta ciudad, ni está xamas en ella y da por escusa que 
anda visitando su arzobispado, lo qual tiene por de mucho yncon-
ueniente porquel y sus criados andan de ordinario entre ios yndios 
comiéndoles la miseria que tienen y aun no se si hazen otras cosas 
peores, de mas de los ynconvenientes que se sigue de que el arzo-
bispo falte de su yglesia; y también se mete en todas las cosas del 
patronazgo y no hallo podernos aueriguar con el para que haga los 
nombramientos derechamente como está obligado...* (1). 
A pesar de que el Consejo de Indias declaró que: «no parece por 
agora hacer en esto novedad» la enemistad del virrey hubo de oca-
sionarle graves disgustos. En 1591 se le encarga que tenga «buena 
correspondencia con el dicho virrey y audiencia, obedesgendo y ha-
ziendo que se cumplan las cosas que ordenaren; pues como veis re-
presentan mi persona y executan mi voluntad a cuyo cumplimiento 
es justo que vos estéis muy atento». 
U n memorial que envió el arzobispo a Roma, consultando sobre 
ciertos escrúpulos que se le ofrecían, fué causa de una severa amo-
nestación de Felipe II, celosísimo siempre de sus regalías e intran-
sigente en todo aquello que pudiera herirlas. 
E l Duque de Sessa, embajador en Roma, dió cuenta al rey de 
aquel escrito y examinado por el consejo se expidió una cédula (29 
de Mayo de 1593), mandando al virrey que citase al arzobispo para 
que acudiese al acuerdo y que en presencia de la audiencia y sus 
ministros, le reprendiese, dándole a entender «cuan indigna cosa ha 
sido a su estado y profesión haber escrito a Roma cosas semejantes, 
pues ni es gierto que los obispos tomen posesión en las Indias de sus 
iglesias sin bulas, como dice en su relación, ni tampoco que mi 
Consejo de Indias le impida la visita de los obispados e fábrica de su 
(1) Levillier, op. cit. pág. LXVII-LXVIII . 
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Arzobispado, que bien sabe que los hospitales de los pueblos de Es-
pañoles son de mi patronazgo, fundados e dotados con mi hazienda 
e limosnas que hé hecho y hago de ordinario... (1). 
Estas y otras frases tan duras como ellas, acongojaron al santo 
prelado que en una carta escrita a S. M . (10 de Marzo de 15Q4), se 
lamenta amargamente de la mala interpretación que se dió a su con-
sulta al Papa: «con la rreheprension grave de vuestra alteza me he 
sentido por mui desfavoresgido y quedo muy triste y afligido y des-
consolado...; esperava que los travajos que he pasado después que 
vine a este rreyno que abrá mas de doce años que an sido continuos, 
discurriendo por este distrito, visitando mis ovejas y confirmando y 
exerciendo el ofigio pontifical por caminos muy travajosos y fragosos, 
con fríos y calores y rrios y aguas, no perdonando ningún travajo, 
aviendo andado mas de tres mil leguas y confirmando quinientas mili 
animas, y distribuyendo mi rrenta a pobres con animo de hazer lo 
mesmo si mucha más tuviera, aborresgiendo el athesorar hazienda, y 
no desear verla para este efecto mas que al demonio...; deseando que 
nuestro señor alumbre el entendimiento a todos y perdone a los que 
uvieren herrado y levantádome tan grandes testimonios y rreferido 
cosas contra la verdad, y quales ayan sido sus yntengones buenas o 
malas Dios lo sabrá.» 
Todavía se quejaba el virrey, en carta a S. M . de 12 de Abr i l de 
1596, de la demora del arzobispo en cumplimientar la orden (2). 
Cuenta Pinelo que por fin accedió a recibir la represión y que des-
pués de haber oído la lectura solo dijo: «Enojado eslava nuestro Rey 
sea por Amor de Dios, satisfarémosle, satisfarémosle», resignación al-
tiva y desdeñosa que debió desencantar al virrey y que según el autor 
de la cita fué muy comentada y admirada en Lima en la época (3). 
Otras cuestiones tuvo que sostener Mogrovejo con las órdenes reli-
giosas que se resistían a la intervención de los prelados en sus asun-
tos interiores y a su dependencia de aquellas autoridades. Los reyes 
solían resolver estas diferencias con cédulas que contenían principios 
vagos para atender momentáneamente a los conflictos, sin disgustar a 
nadie y dejando siempre en pie los motivos de querella. (Levillier). 
(1) Apud. Levillier, ob. cit.; Vélez Sarsfield (D): Relacs. del Est. con la Igle-
sia, págs. 160-164. 
(2) Véase esta carta, llena de insidias, en Levillier, pág- LXXII . 
(3) Apud. Levillier, pág. LXXIII; vid. Montalvo, pág. 345. 
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Sesenta y ocho años contaba el santo arzobispo cuando se dispuso 
* emprender la tercera visita de su diócesis. Ejecutóla por los pueblos 
del camino hasta llegar al convento de N . S. de Guadalupe, de la 
orden de S. Agustín, en el valle de Pacasmayo, cerca de la costa del 
mar del Sur, cien leguas al norte de Lima. 
Allí le sorprendió la cuaresma y determinó hacer la consagración 
de los Santos Oleos en la villa de Santiago de Miraflores, vulgar-
mente llamada Saña, sin que pudieran disuadirle sus acompañantes 
que le exponían los peligros de la estancia en aquella tierra a causa 
de los extraordinarios calores. Una terrible calentura hizo presa en su 
debilitado organismo. Falleció el día 23 de Marzo de 1606, habiendo 
ocupado la silla episcopal durante 25 años (1). 
A petición del cabildo eclesiástico de Lima (15 de Mayo de 1631) 
ante el arzobispo D. Fernando Arias de Ugarte, se hicieron informa-
ciones sobre la santa vida de Mogrovejo, remit iéndose a Roma e in-
teresándose sucesivamente Felipe IV, la reina doña Mariana y Car-
los II en la beatificación. A l cabo de algunos años vino a alcanzarse, 
otorgándola el pontífice Inocencio XI (28 de junio de 1679). Prosi-
guieron las gestiones para la canonización que al cabo se o torgó en 
10 de Diciembre de 1726, (2) siendo recibida con gran júbilo en Es-
paña y en las Indias del Perú (3). 
(1) Vid . el interesante relato de Pinelo, de quien lo reproduce Levillier, pá-
gina XCI ; conf. Montalvo, págs. 371-375. El retrato que existe de Mogrovejo en 
en la sala capitular de Lima, tiene una larga inscripción que refiere su vida y mi-
lagros, y en ella se lee que tuvo la gloria de alternar con los ángeles siempre que 
recitaba el oficio divino; que su rostro despedía rayos luminosos y que predijo él 
mismo su muerte que aconteció el día jueves de una semana santa. Vid . Gutié-
rrez: Prol. cit., pág. 159 (nota). 
(2) Cons. Montalvo. ob. cit. lib. VI; Guerrero, ob. cit. lib. II. cap. IV y si-
guientes y lib. III, donde se hace una farragosa descripción de todos los detalles 
relativos a estas gestiones y a las fiestas celebradas por el Colegio de San Salva-
dor de Oviedo; véase también Mendiburu, ob. cit. págs. 242-245. 
(3) La bibliografía apologética de Santo Toribio es abundante. Pueden citar-
se entre otras biografías las de Nicoselli (Anastagio) 1679; Bello (P.Juan Bautista) 
1670; Laderchi (Jacobo): Valladolid (Juan Francisco de) 1679; Macedo (Fr. Fran-
cisco de San Agustín) 1670; Herrera (Fr. Cipriano de) 1670; Haroldo (Fr. Francis-
co) 1673; Olea (Fr. Antonio de) 1679; Bertolini (Fr. Serafino); Marrado de Luca 
(Fr. Francisco); Villanueva (Joaquín Lorenzo) 1792, etc, etc. No faltan las poesías 
laudatorias, y los panegíricos; sirvan de ejemplo entre otros muchos: Panegírico 
de Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, Arzobispo de Lima: predicado a la Real 
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Tal es, en breve síntesis, la vida del ejemplarísimo varón cuyo 
nombre constituye una de las glorias de la iglesia indiana. 
Mogrovejo es otro conquistador español del siglo X V I . Su actúa- ' 
ción, de un dinamismo exaltado, responde a la tradición de los san-
tos españoles. 
Es un hermano espiritual de Santo Domingo de Quzmán, de San 
Ignacio de Loyola, de San Francisco Javier y de Santa Teresa de 
Jesús (1). . 
Congregación de naturales de los Reynos de Castilla y León: Por el Doctor Don 
Martín González de Navas, Canónigo de la Real Iglesia de San Isidro de esta 
Corte. Madrid en la Imprenta Real: año de 1804. En el periódico «Variedades de 
ciencias, literatura y arte. Obra periódica. Año segundo. Tomo primero. Madrid. 
En la oficina de Don Benito García y Compañía. Año de 1805», se anuncia el in-
dicado panegírico con una nota elogiosa de J. M . A. (¿José Miguel Alea?). En el 
«Memorial literario que se publicaba en Madrid, en el número de marzo de 1789, 
páginas 442-447, se inserta una: «Poesía. Oda en elogio del glorioso Colegial 
Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, que se venera en la Capilla del Colegio Ma-
yor de Oviedo en la Universidad de Salamanca. Escribíala su devoto Familiar el 
Bachiller Don Francisco Domínguez Ventura». Debo esta referencia a la bondad 
de mi buen amigo Don Manuel Núñez de Arenas. En las obras, ya citadas, de 
Guerrero, Montalvo, etc., se encontrarán abundantes noticias sobre este particular; 
las poesías son, por lo general, malísimas. En la «Biographie Universelle Ancienne 
et Moderne. París, Michaud, 1826, tomo 47, págs. 260-261, puede leerse una su-
cinta pero exacta biografía. Claro está que no falta la consabida pincelada anties-
pañola: «los españoles que hicieron la conquista del Perú se habían conducido 
con los habitantes como tiranos feroces, avaros e inhumanos». 
(1) «Y ningún santo español es fácil que se confunda con los santos de otra 
raza: el santo español no será, por lo común, manso, humilde, bueno, como el ita-
liano Francisco de Asís o el francés Vicente de Paúl, sino enérgico, batallador, 
dinámico, gente de acción. El santo español será un santo heroico, lo mismo ac-
tuará Santo Domingo de Guzmán en el siglo XIII que San Ignacio de Loyola, 
San Francisco Javier y Santa Teresa de Jesús en el siglo XVI». Blanco Fombona 
(R): El conquisf.ador español del siglo X V I . Ensayo de interpretación. Madrid (s. f). 
página 21. El propio Santiago, patrón de las Españas, es un santo guerrero. San 
Francisco Javier bautiza en el bajalato de Travancor a diez mil bárbaros en un 
mes. Santo Toribio de Mogrovejo aborrece la vida ciudadana y pasa años enteros 
entre los indios de los más apartados rincones peruanos, bautizando por cente-
nas de millares. Cuando murió estaba aniquilada su naturaleza física por el cami-
nar incesante. Su cuerpo conservóse incorrupto. El espíritu pudo con la materia. 
* * * 
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U n curioso episodio, poco conocido, de la vida de Santo Toribío 
de Mogrovejo; es el que se refiere a su licenciatura en la Universidad 
de Santiago de Compostela. Sus biógrafos narran con algunos deta-
lles pintorescos la peregrinación que hizo a dicha ciudad en compañía 
de D . Francisco de Contreras, colegial de San Saz/ador dt Oviedo y 
gran amigo del futuro arzobispo de Los Reyes. Todos han tomado sus 
noticias de una fuente común y refieren el caso en términos semblantes. 
Ninguno expresa el año en que tuvo lugar la indicada peregri-
nación, aunque están de acuerdo en que se verificó siendo Mogrovejo 
colegial de San Salvador de Oviedo. 
Mogrovejo recibió la beca del estudio salmantino el día tres de 
Febrero de 1571 y permaneció en aquel centro hasta el año de 1575 
en que fué promovido a inquisidor de Granada. 
Si hemos de seguir a sus más caracterizados biógrafos tenemos 
que buscar la fecha de la peregrinación en estos años de 1571 a 1575. 
Pero los datos que existen en el archivo de la Universidad C o m -
postelana y la tradición constante en ella señalan otra fecha y hacen 
referencia a la licenciatura de Santo Toribio en la vieja Academia 
Gallega en año anterior al indicado por los tratadistas clásicos, quie-
nes, por otra parte, desconocen el suceso de la recepción del grado 
de licenciado en Compostela (1). 
De los indicados documentos se deduce que en el año de mil 
quinientos sesenta y ocho (tres antes de recibir la beca en Salamanca) 
(1) Vid . Guerrero: El Phenix de las Becas págs. 31-32; Montalvo: El Sol del 
Nvevo Mvndo págs. 135-139...; Antonio de León Pinelo en su «Vida del llustrísimo 
Don Toribio Alfonso Mogrovejo, Arzobispo de Lima», Madrid 1653, sacada de las 
informaciones que se hicieron en aquella ciudad para incoar el proceso de beatifi-
cación, refiere (págs. 31-32), < que hizo este viaje descaigo y con esclavina, como 
pobre peregrino. En el mismo trage San Carlos Borremeo, siendo ya Cardenal y 
Arzobispo visitó muchos Templos. El testigo que depone deste caso, que fué su 
criado quarenta años, afirma que acompañó a Don Toribio otro Colegial amigo 
suyo, que fué Don Francisco de Contreras». Nada dice de la licenciatura de Mogro-
vejo. Vid . sobre Pinelo el discurso de Prado (Javier): E l genio de la Lengua y de 
la Literatura Castellana. Bol . de la Ac. Peruana, tomo 1, enero de 1918, págs. 65-66. 
Tampoco se contiene ninguna noticia sobre este particular en el Compendio 
della Vita del Beato Toribio Alfonso Mogrobesio, Arciuescouo di Lima. Raccolta 
da Processi fatti per la di lui Beatificatione e canonizatione da Anastagio Nicose-
Ui. Dedicato all' Eminentissimo, e Reuerendissimo Signore il Signor Cardinal Ce-
sare Fachenetti: In Roma, Per Nicolo Angelo Tinassi. 1679, pág. 15. 
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se presentó el Bachiller Toribio de Mogrovejo ante el Claustro de la 
Universidad de Santiago para que le señalasen sus lecciones, confor-
me a Constitución, y le confiriesen el grado de licenciado en Cánones 
Los claustrales le recibieron, matriculándose ante el secretario de la 
Universidad. 
El sábado diez y ocho de Septiembre del indicado año, entre 
nueve y diez de la mañana y en el Colegio Mayor de Santiago Alfeo, 
hizo un ejercicio para el cual le apadrinó el doctor Juan Yáñez; argu-
yéndole, como era costumbre, don Hernando de Andrade, Leonardo 
G i l y otros maestros. 
El día cuatro de Octubre, domingo, a las ocho de la mañana y 
en la Iglesia de Santiago, estando presentes el Cardenal Pedro G o n -
zález, Rector de la Universidad y el Doctor Juan Yañez, compareció 
el Bachiller Mogrovejo manifestando que había hecho su repetición 
y pidiendo que le señalasen las lecciones que había de leer para re-
cibirse; se dijo la misa del Espíritu Santo, conforme a Estatuto y ter-
minada se trajeron dos libros, un decreto y las decretales; el decreto 
se abrió por tres partes eligiendo el tema «sentencia f)astoris juxta 
vel injusta timenda est» y lo mismo se hizo con las decretales de las 
cuales optó por el capítulo primero de «fidei ins t rumentorum». 
El grado debía verificarse dentro de las treinta horas siguientes a 
la toma de puntos y en consecuencia, el lunes, día cinco de Octubre, 
a las tres de la tarde se celebró el examen en la capilla de los Reyes 
de la expresada Santa Iglesia, constituyendo el tribunal tres doctores 
(Avellaneda, Fraga y Yáñez) y dos licenciados (Cisneros y Bahamon-
de), presidiendo, como más antiguo, el Doctor Fraga. 
Verificado el ejercicio se procedió a votar secretamente, conforme 
a Constitución, y escrutados los votos por el Cancelario todos cinco 
lo aprobaron, saliendo de la urna cinco A (1). 
El resultado se mantuvo secreto hasta el día siguiente (seis de Oc-
tubre), en que se procedió a darleja investidura pública y solemne del 
grado de licenciado en Cánones de lo cual pidió testimonio (2). 
(1) Para los efectos de la votación se distribuían entre los jueces tantas A y R 
como votantes. 
(2) Los escritores gallegos, como no podía menos de suceder, hacen referen-
cia al episodio de la licenciatura del santo en la Universidad Compostelana. Así 
Ovilo y Otero (M.) en la brevísima noticia que da en su opúsculo: Hijos ilustres 
de la Universidad de Santiago. Santiago, 1880, págs. 7-8; Fernández Sánchez (J.) 
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ID O O XT IML E INT T O S 
I 
El bachiller En este claust0 se presento ante los dhos ss el bachiller toribio morgobiejo 
toribio mor- para graduarse de lizdo en Cañones en esta Vnibersidad y pidió señalasen sus 
gobiejo liciones conforme a consto", sus ms. le recibieron y luego se matriculo en manos 
de mi secr0 de ser obediente en el jurü y dar testi0 al Retor desta Vnibersidad el 
qi juram0 hizo en forma y presento su título de bachiller. Paso ante mi gongalez 
Archivo Universitario de Santiago. Libro de Claustro, años 1566-1584, fol. 43. 
II 
El bachiller Dent0 del colegio mayor del señor Sant0 alfeo de la cibdad de Sant0. Dia sa-
toribio de bado entre nuebe y diez de la mañana a diez e ocho dias del mes de sete de mili 
morgobiejo e qos Y sesenta y ocho años el bachiller toribio de morgobiejo Repartió vna hora 
apadrinóle el doctor ju0 yanes argüyéronle don herdo dandrade y lionardo gil y 
otros. 
Arch. Univ. de Santiago, Libro de Orados, años 1668-1588, fol. 5 v.0 
y Freiré Barreiro (F.): Santiago, Jerusalén, Roma. Diario de una peregrinación, 
a estos y otros santos lugares. Santiago, 1880, tomo 1, pág. 179. Estos autores 
transcriben la leyenda latina (con la traducción castellana) que figura en el vítor 
que, en memoria del glorioso Prelado, se colocó en la Universidad de Santiago 
encima de la puerta de comunicación con la iglesia de la Compañía, situada en el 
lado sur del claustro bajo. Dice así: 
T O R I B I U S A L P H O N S U S M O Q R O V E J U S C U M C O M P O S T E L L A M P E R E G R I N O S A D I R E T , 
IN H A C U N I V E R S 1 T A T E L I T T E R A R I A G R A D U L 1 C E N C I A T 1 1N J U R E C A N O N I C O P R I -
D1E N O N A S O C T O B R I S A N N I D O M I N I M D L X V 1 I I I N S I O N 1 T U S E S T . O B EJUS S A F 1 E N -
T I A M E T P I E T A T E M A D S E D E M A R C H I E P Í S C O P A L E M L I M E N S E M E L A T U S E S T . S A C R O 
R E S C R I P T O I D U U M D E C E M B R I S A N N I M D C C X X V I A P O N T I F I C E B E N E D I C T O XIII IN 
N U M E R U M S A N C T O R U M R E L A T U S E S T . ¡ O H F E L I X U N I V E R S 1 T A S Q U A E T A N T U M 
V I R U . M IN H I S P A N I A E H O N O R E M P R O D I D I S T i ! . 
Toribio Alfonso Mogrovejo, habiendo venido en peregrinación a Compostela, 
recibió en esta Universidad Literaria el grado de Licenciado en Derecho Canó-
nico el día 6 de octubre del año del señor 1568. Por su sabiduría y piedad fué 
elevado a la Sede Arzobispal de Lima. Por sagrado Rescripto del día 13 de diciem-
bre de 1726 fué colocado en el número de los Santos por el Papa Benedicto XIII. 
¡Oh feliz Universidad que puedes llamar hijo tuyo a tan gran varón, honor de Es-
paña!. En el paraninfo está el nombre de Mogrovejo entre otros varios i Diego de 
Muros, Diego López de Marzoa, Don Alonso de Fonseca etc). 
— 25 — 
III 
Dentro en la sta yglia del señor sant0 a las ocho horas de la mañana a quatro 
dias del mes de ore De mili y qos y sesenta y ocho aÜS estando presentes los muy 
magcos y mni Rdos ss Carai p0 g0s Retor desta Vnibersidad el doctor ju" yanes 
paresgo ante los dichos señores el bachiller toribio de morgobiejo e dixo que 
por quanto el se abya presntatado en claust0 para recibir el grado de liz^o en Ca-
ñones y como abya hecho su Repetición que pedía le señalasen las ligiones que 
abya de leer y bisto lo pedido por los dhos ss luego hizieron decir la misa del sptu 
santo conforme estatuto y acabada la misa se traxieron dos libros vn decreto y 
decreta1^ y el decreto se abrió por tres partes la primera 8 qa Ia y qa 8 la II qa 3a 
la tercera 12 qa 2a y de todas tres escogió II qc 3a x sa pastoris-sententia 
pastoris justa bel ynjusta timenda est y las decretales se abrieron por otras tres 
partes la prima de fidei estrumentorum c 1.° segunda de restitucione spoleato-
rum la terz^si de mutandis petitionibus escogió de fidei estrumentorum. 
Escogió de fidei estrumentorum en el capítulo prim0 los quales puntos se die-
ron a los esaminadores y pres que abyan de asistir al hesamen y se le aseñalaron el 
dicho bachiller que dentro de las treinta horas que la consten manda asistiese al 
examen en la capilla de los Reyes dent0 de la s'a yglia del señor sant0 lugar de-
putado para ello. 
Arch. Univ. de Santiago. Libro de Grados, años 1568-1588, fol. 5 v0. 
IV 
Dentro de la sia yglia del señor santiago y de la Capilla de los Reyes de la dha 
s'a yglia dia lunes a las tres horas después de medio Día a cinco de obe de mili e 
quinientos y sesenta y ocho a0s entro en el hesamen el dho bachiller morgobiejo 
estando juntos los señores don franco dabellaneda prouisor y Cancelario los do-
lores fraga ju0 yañez los licenciados andres de cisneros y bamonde y presidio el 
dotor fraga como mas antiguo y acabado el hesamen abiendoseles dado a los d i -
chos esaminadores y los demás que presidian al dicho esamen que heran por 
todos cinco tres dotores y dos Izdos en la misma facultad de cánones sus letras 
de A R conforme a costi011 abyendo hecho prim0 el jurami0 y solenidad que se 
manda hazer en lo semejante a esto botaron secretam'e y Regulado los botos por 
el dicho Cancelario todos qinco lo aprobaron y salieron ginco As lo q1 los dhos 
ss mandaron se tobyese secreto hasta darle el grado de; Iz<io 
Arch. Univ. de Santiago. Libro de Orados, años 1568-1588, fol. 6. 
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V 
Li9en?iamt0 de Dentro de la santa yglia del sor sant" y de la capilla de don lope A seys Dias 
toribio de del dho mes de otubre del dho año A las diez de la mañana estando presses los 
morgobiejo ss lzdo don fran^ dabellaneda pui0'' y Cancelario en esta Vnibersidad el Car"1 
natural de la p0 g0 Rector el dotor fraga el dotor juan yanes los |icd s bamonde y cisneros los 
billa de ma- doctores ihrmo ruiz yesteban el m0 p0 marino paresqio ante los dhos ss el bachi-
yorga d' de Her toribio de morgobiejo y pidió al dho sr Cancelario por su horagion qe hizo 
león le diese el grado de lizdo en Cañones pues abya hecho los esamenes y los mas 
actos conforme A consto" y bysto lo pedido por el dho sr Cancelario lo por el 
pedido ante los dhos se le dio el grado de lzdo en cañones el qe lo Reszibio y 
lo pidió por testimonio estando press losss Cardes ihen0 yju0 Ruiz Durana los 
Can0s xpbal de soto, estanquero, fariña y gomez noguerol y el Retor del colegio 
mor pedro arce y el bedel p0 de Cast0 y otros muchos qe se hallaron pres»- Ante 
mi gongalez. 
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